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Nuestra actitud 

Político es nuestro diario, y alguna vez 
hemos consagrado sus columnas á registrar 
el movimiento administrativo-gubernamen­
tal de las escuelas políticas que se suceden, 
tanto en ta gobernación del Estado como en 
la administración local, siguiendo las nece­
sidades de la época. 

Más no es la que atravesamos la más 
oportuna para dedicarnos á la candente lucha 
de la política, y sin dejar de atendep 1̂ mo-
vimienlft̂  de los papli<i«9-<t'*®"̂ *~ *̂̂ 'rt>«r-}»̂  
posesión del mando, vamos á dar tregtja al 
batallar político para dedicar toda nuestra 
atención y todo nuestro tiempo á los inte­
reses materiales del país, hoy tan seriamen­
te amenazados. 

Y como la nota más saliente de esos 
intereses está reducida á la salud pública, á 
los medios puestos en juego para precaver 
la enfermedad reinante, á los recursos que 
se allegan para conbatirla, á cuantos eslre-
mos recurre la buena volun'.ad para poner 
la ciudad á cubierto de la miseria por un 
lado y de la epider.Ja por otro, dicho se está 
que nos ponemos incoudicionalmenle al lado 
de cuantas autoridades y corporaciones se 
dediquen á la hermosa tarea de ejercer la 
caridad, bien las guie la pasión cristiana, 
bien el crife. io filosófico de la época, bien 
sea solamente el espíritu de conservación, 
que en momentos de peligro suele realizar 
los mismos fines que la abnegación evangé­
lica y el desinterés racionalista. 

Cuantoá las autoridades, dejamos á un 
lado toda'pasión quo' pueda crear entorpe­

cimientos en la preservadora marcha em­
prendida, y solo de ellas como de la Junta de 
Sanidad seremos el eco fiel, la voz que 
publique sus determinaciones, cuyo encomio 
ó censura hará el pais, tal vez con más 
sentido práctico que nosotros. ' ' 

En momentos tan difíciles, cuanto se ha­
ga en beneficio de la población .se hace 
acredor al agradecimiento, solo al agrade­
cimiento de cuantos puedan palpar los re­
sultados de la caridad oficial ó de la iniciati­
va individual, estandonos permitido, cuanto 
'iTTfS':, el lamentaren el fondo de nuestra 
alma el que haya alguien que se equivoque, 
dando rumbo diverso á sus medios de acción 
que el reclamado por la angustia de que es 
victima el país. 

Son muchos, pero muchos los casos en 
que los médicos dan cuenta, al darla de una 
defunción, de que los enfermos carecen de 
todo alimento, de todo medio posible de 
atender á su subsiste-^cia, siendo esta cir­
cunstancia en la mayoría de las ocasiones 
la que determina el deplorable desenlace de 
la enfermedad. 

La Junta de Sanidad no es una Sociedad 
de Beneficencia, y su misión, su alta misión 
es velar por el pais en general, tomando dis­
posiciones que á todos nos afecten, y que, en 
último caso, vengan á desembarazar de cier­
tos insuperables obstáculos el camino que 
han de recorrer las Juntas parroquiales y las 
sociedades particulares, que echan sobre sus 
hombros la que á la par es grata y pesada 
carga de socorrer las necesidades del pró­
jimo, que son tantas como vecinos pobres 
hay en Lorca. 


